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DESIGUALDADES SOCIOECONÓMICAS 
ENTRE MUJERES Y HOMBRES 

EN AMÉRICA LATINA 

Como parte de una dinámica que se ha venido acentuando desde 1975, a raíz de la prime-
ra Conferencia Mundial de la Mujer, la última década del pasado siglo y el comienzo de 
ésta, han sido testigos de importantes avances en la construcción de relaciones de género 
más igualitarias. Estos avances se han manifestado, particularmente, en las áreas de acce-
so a la educación formal y el trabajo remunerado, pero no se han visto acompañados de 
logros similares en la participación en el poder político y económico. 

La participación de las mujeres en el trabajo remunerado ha aumentado sostenida vente, 
propiciando su mayor autonomía para la toma de decisiones en la esfera privada. Esta 
mayor participación laboral, sin embargo, no ha ido de la mano con mejores oportunida-
des para acceder en igualdad de condiciones a todos los empleos y, en particular, a pues-
tos directivos y a ocupaciones de mayor productividad e ingresos. Paralelamente, el acce-
so a la propiedad del capital productivo continua siendo limitado. 

En cuanto a la participación política, se observan tendencias a una mayor representación 
de las mujeres en el poder legislativo, sin embargo, aún persisten brechas importantes para 
alcanzar la igualdad. 

Los cambios ocurridos durante el período 1990-2002 en términos de la situación relativa 
de las mujeres con respecto a los hombres en las áreas de educación, trabajo y participa-
ción política en los países de la Región, constituyen el tema del presente documento. 

I. EDUCACIÓN 

Los grandes avances en cobertura y acceso a la educación formal alcanzados por los paí-
ses de la Región en las últimas décadas han beneficiado de manera especial a las mujeres. 
Las brechas negativas que históricamente han afectado adversamente a las mujeres se han 
acortado significativamente, en especial en los grupos más jóvenes. 



Una de las manifestaciones más significativas del avance educativo es la erradicación del 

analfabetismo en la población joven. En el año 2000 la mayoría de la población de ambos 

sexos entre 15 y 24 años era alfabeta. Los países más rezagados de América Latina y el 

Caribe en cuanto a alfabetización de los jóvenes eran los de menor desarrollo relativo y 

mayor proporción de población rural. Una excepción fue Bolivia, país que pese a ubicar-

se en este grupo de menor desarrollo relativo, alcanzó una tasa de alfabetización del 96%. 

Entre los países con niveles de alfabetización juvenil inferiores al 90%, figuraron El 

Salvador (88%), Guatemala (79%), Haití (64%), Honduras (85%) y Nicaragua (72%). La 

brecha entre los sexos, adversa a las mujeres, fue observable principalmente en Guatemala 

y, en menor medida, en El Salvador. 

La población urbana joven, beneficiaria de mayores oportunidades educativas, logró un 

nivel promedio de instrucción que osciló entre 8 y 10 años de estudio. La situación relati-

va de las mujeres urbanas en relación con sus contrapartes varones, fue favorable en la 

mayoría de los países (Figura l). Sólo en cuatro de los 17 países analizados, la brecha de 

género en años de estudio fue negativa para las mujeres: en Guatemala fue de 0,6; en 

Bolivia, de 0,3; y en México y Perú, de 0,1. 

Figura 1. Promedio de años de instrucción de la población urbana 
de 15 a 24 años de edad, según sexo. Países de América Latina, 2002. 
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Las oportunidades educativas de la población en zonas rurales fueron menores que en las 

zonas urbanas y presentaron una mayor variabilidad entre países. El promedio de años de 

instrucción osciló entre 4,5 en Guatemala y 8,9 en Chile. La brecha entre los sexos, como 

en el caso urbano, también tendió a favorecer a las mujeres rurales en la mayoría de los paí-

ses analizados. Sólo en cuatro de ellos, Bolivia, Guatemala, Perú y El Salvador, el prome-

dio de años de estudio fue menor para las mujeres, destacándose Bolivia con una brecha de 

más de un año de estudio; en Guatemala y Perú el tamaño de las brechas fue 0,7 y en El 

Salvador, 0,1 años. Estos promedios de escolaridad ocultan grandes diferencias entre dis-

tintos sectores de la población. Las y los jóvenes en los estratos pobres no tienen las mis-

mas oportunidades que en otros estratos para permanecer estudiando hasta completar nive-

les acordes con las exigencias impuestas socialmente para optar por un bienestar futuro. 

Figura 2. Promedio de años de instrucción de la población rural 
de 15 a 24 años de edad, según sexo. Países de América Latina. 2002 
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II. TRABAJO 

La división social del trabajo. basada en relaciones de género. que asigna a las mujeres la 

responsabilidad del trabajo reproductivo (el trabajo doméstico y de cuidado de los hijos), 

se levanta como uno de los principales obstáculos que enfrentan las mujeres para acceder 

a recursos económicos y sociales y participar en las distintas esferas de poder con igual-

dad de oportunidades. 

Los estudios de género han permitido visibilizar el trabajo reproductivo y validarlo como 

categoría de análisis necesaria para una mejor comprensión del desarrollo de los países. 

Esta corriente de pensamiento reconoce que, tanto el trabajo reproductivo como el produc-

tivo o mercantil son necesarios para lograr la producción nacional. 

Como resultado de las transformaciones económicas y sociales ocurridas durante las últi-

mas décadas en los países de la Región, se ha producido una flexibilización de los roles 

de género que se ha manifestado especialmente en un proceso de incorporación masiva de 

las mujeres en el mercado de trabajo, pero sin que ésta haya conllevado una mayor libera-

ción del trabajo doméstico. 

Conocer la magnitud del aporte gratuito que hacen las mujeres al desarrollo a través del 

trabajo doméstico no remunerado resulta indispensable para el diseño de acciones orien-

tadas a mejorar las condiciones de vida y aumentar el bienestar de toda la población. 

Como una forma de ilustrar la división sexual del trabajo y la magnitud del aporte en tra-

bajo productivo y reproductivo que realizan mujeres y hombres al trabajo total. se  presen-

ta un indicador que estima de manera indirecta su distribución entre mujeres y hombres. 



1. Distribución del trabajo total por sexo 

Figura 3. Trabajo total urbano 2003 

Fuente: CEPAL. Panorama Social de América Latina 2003-2004. 

Figura 4. Trabajo total rural 2003 
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2. Participación en el trabajo remunerado 

La incorporación masiva de las mujeres al trabajo remunerado es uno de los cambios más 

significativos ocurridos en las últimas décadas en todos los países de la Región. La tasa de 

participación femenina en la actividad económica, calculada como promedio simple de 

todos los países, subió de 44% en 1990 a 52% en 2002. El comportamiento de cada país 

para este indicador se aprecia en la Figura 5. 

Figura 5. Tasas de participación de Ias mujeres urbanas 
en Ia actividad económica. Países de América Latina, 1990-2002 
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Esta creciente incorporación de las mujeres al mercado cie trabajo no ha sido uniforme 

para toda la población femenina, habiendo sido más lenta para las mujeres más pobres y 

menos educadas. Aún cuando en el último decenio estos ritmos tendieron a converger, se 

mantuvieron diferencias importantes en las oportunidades laborales de las mujeres de dis-

tintos estratos socioeconómicos y niveles de instrucción, como indican las cifras para 2002 

(Figura 6). 

Figura 6. Tasa de actividad económica de Ias mujeres urbanas, 
según nivel de instrucción. Países de América Latina, 2002 
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Pese al sostenido crecimiento de las tasas de participación de las mujeres, estas tasas per-

manecieron más bajas que las correspondientes a los hombres, no lográndose igualar las 

oportunidades de acceso al trabajo remunerado. La situación de los países a este respecto 

puede observarse en la Figura 7. 

Figura 7. Tasas de participación económica de Ias mujeres, 
como porcentaje de las tasas de participación de los hombres. 

Zonas urbanas, 1990-2002 
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Fuente: CEPAL. Panorama social de América Latina.'-003 2004. 



3. Mercado de trabajo 

La desigualdad económica entre mujeres y hombres basada en la división social del traba-

jo, se manifiesta en menores oportunidades por parte de las mujeres para acceder al mer-

cado de trabajo y se potencia por las características de ese mercado. 

Históricamente, la incorporación de las mujeres al mercado de trabajo se ha concentrado 

en ocupaciones consideradas como extensión de su rol doméstico, configurándose así un 

mercado segregado por sexo con ocupaciones "típicamente femeninas" y ocupaciones 

"típicamente masculinas", esto es, consideradas socialmente más apropiadas para las 

mujeres y los hombres respectivamente. 

Aunque se han producido cambios en tal sentido, persiste una división sexual en el mer-

cado de trabajo que se manifiesta en que las mujeres acceden a una gama más reducida de 

ocupaciones que se asocia con menor jerarquía y productividad y, por lo tanto, con menor 

remuneración. 

a) Inserción en el sector informal integrado por sectores de baja productividad del 
mercado de trabajo 

El bajo ritmo de crecimiento de empleos en sectores modernos de mayor productividad ha 

tenido como contrapartida una elevada expansión del sector informal. Este proceso se ha 

intensificado durante las últimas décadas en la mayoría de los países de la región, como 

consecuencia, especialmente, de la implantación de modelos globales de desarrollo. 

De tal forma, en el sector informal se han concentrado elevadas proporciones de trabaja-

dores, particularmente de mujeres. En 1990, para el conjunto de países de América Latina, 

49 de cada 100 mujeres y 39 de cada 100 hombres realizaban su actividad económica en 

sectores de baja productividad del mercado de trabajo. Doce años después (2002), las tasas 

de participación en el sector informal habían aumentado para los hombres y mantenían su 

nivel entre las mujeres. Pese a ello, en todos los países, con excepción de Argentina y 

República Dominicana, la proporción de mujeres en el sector informal continuaba supe-

rando la de los hombres en el mismo sector (Figura 8). 



Figura 8. Porcentaje de población económicamente activa 
ocupada en sectores de baja productividad del mercado de trabajo 

en países de América Latina, según sexo. Zonas urbanas, 2002 
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El trabajo doméstico asalariado, ocupación predominantemente femenina, caracterizada 
por la mayor precariedad dentro del sector informal, se mantenía en 2002 como fuente sig-
niticativa de trabajo para las mujeres urbanas, variando en importancia según el país. Así, 

en Brasil, Chile, Panamá, Paraguay y Uruguay las trabajadoras en el servicio doméstico 
representaban más del 15% de] total de mujeres urbanas ocupadas. Tanto en Brasil como 

en Uruguay dicha proporción indicaba incremento en relación con la observada en 1990. 
En México, República Dominicana. Perú y Argentina, también se registró un aumento de 

la proporción de trabajadoras en el servicio doméstico entre 1990 y 2002. pero alcanzó 

proporciones inferiores a las observadas en los países anteriores. 

b) Representación de las mujeres en cargos directivos 

La fuerza de trabajo ocupada en cargos directivos correspondientes a la mayor jerarquía 
ocupacional, es una pequeña proporción de la fuerza de trabajo total. Las mujeres tienen 
escasa representación en este grupo ocupacional. 

Como puede observarse en la Figura 9, en todos los países examinados, la proporción de 
mujeres en esos cargos fue inferior a la de los hombres. La menor brecha relativa entre los 
sexos se observó en Chile. 



Figura 9. Porcentaje de población económicamente activa ocupada 
en cargos directivos en países de América Latina, según sexo. 

Zonas urbanas, 1999. 
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Fuente: CEPAL. Unidad de la Mujer y Desarrollo, base de inrlicadures de género. 

c) Representación de las mujeres entre los empleadores 

El concepto de empleador puede asimilarse al de empresario, dueño del capital productivo 

de empresas individuales. En tal categoría, las mujeres mostraron una baja representación y 

un ingreso medio inferior al de los hombres. 

Entre 1990 y 2002 se produjo una mayor expansión relativa de las empresas de propiedad 

femenina en todos los países, con excepción de Nicaragua. Ello se tradujo en una reducción 

de la brecha de género en la categoría de empleadores, la cual varió según país, como puede 

apreciarse en la Figura 10. 

La brecha de género en la participación en la categoría "empleadores" es igual al por-

centaje en que debería aumentar la proporción de mujeres empleadoras para alcanzar 

una representación similar a la de los hombres. 

Brecha = 100 menos proporci(1n de einj~leadoras/¡iro/~orciútz de empleadores* 100 



Figura 10. Brecha de género en la participación 
dentro de la categoría de `empleadores' en países de América Latina. 
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Junto a la mayor representación de las mujeres entre los empleadores, se observó también 

durante el mismo período 1990-2002, una tendencia generalizada hacia el aumento de los 
ingresos de las mujeres empleadoras en relación con los de los hombres empleadores, es 
decir, hacia una reducción de la brecha entre los sexos. En dos países. Nicaragua y 

Paraguay, los ingresos medios de las empleadoras fueron en 2002 superiores a los corres-

pondientes a los hombres. 

d) Las mujeres como asalariadas en el sector formal 

Los establecimientos que ocupan más de cinco trabajadores integran el sector formal de la 
economía, bajo el supuesto de que trabajan con una productividad mayor y que, por tanto, 
los asalariados perciben mejores remuneraciones por su trabajo y gozan, a la vez, de 
mayor protección social y legal. 

Entre los años 1990 y 2002 ese sector de empresas disminuyó su demanda por fuerza de 
trabajo en un promedio alrededor de 4% para la Región, tendencia que afectó especial-
mente a las mujeres que, en 1990, ya tenían una participación relativa menor que la de los 
hombres. 



Las situaciones nacionales que se sintetizan en la Figura 1 1, muestran la tendencia 1990-

2002 de la relación entre las proporciones de asalariadas y asalariados que trabajan en ese 

sector. En todos los países, las mujeres perdieron presencia relativa en el sector formal, 

con excepción de El Salvador, Honduras y Nicaragua. 

Figura 11. Población femenina asalariada como proporción 
de la población masculina asalariada en empresas que ocupan más de cinco personas 

en países de América Latina. Zonas urbanas. 1990-2002. 
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4. Remuneraciones del trabajo 

La desigualdad de género en la inserción ocupacional de las mujeres en el mercado de tra-

bajo se refleja en el nivel promedio de sus remuneraciones, el cual siempre fue inferior al 

de los hombres, cualquiera fuese la desagregación utilizada para su cálculo. 

Aunque entre 1990 y 2002 disminuyeron las brechas de género en los ingresos laborales, 

en 2002, todavía persistían brechas importantes en todos los países examinados (Figura 

12). El ingreso laboral femenino, como proporción del ingreso laboral masculino, variaba 

entre 58% en Guatemala y 77% en Colombia. Esto significa que, para alcanzar la igual-

dad en esa fecha, el ingreso de las mujeres debiera haberse aumentado 42% en Guatemala 

y 23% en Colombia. 

Figura 12. Ingreso laboral de Ias mujeres como proporción del ingreso laboral 
de los hombres en países de América Latina. Zonas urbanas, 2002. 
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Adicionalmente, se observó una tendencia generalizada en los países de la región hacia un 
aumento de la desigualdad de ingresos laborales ligada con aumentos en el nivel de ins-
trucción de las mujeres. En comparación con las brechas correspondientes al total asala-
riado, las brechas por nivel de instrucción fueron especialmente altas en el grupo de pobla-
ción asalariada con un nivel de instrucción superior a los trece años de estudio. Brasil 
registró la mayor brecha salarial en tal nivel, con salarios femeninos 43% por debajo de 
los masculinos. 

Estas cifras sugieren que los avances hacia la igualdad en las remuneraciones del trabajo, 
registrados en los últimos doce años, no beneficiaron a las mujeres más educadas ya que 
los logros educativos de éstas no tuvieron la misma retribución proporcional que los de los 
hombres. 

III. PARTICIPACIÓN POLÍTICA 

Otra manifestación de la desigualdad de género es la escasa participación que tienen las 
mujeres en la toma de decisiones políticas y, en particular, en el parlamento. Esta partici-
pación, sin embargo, ha registrado aumentos importantes en América Latina entre 1990 y 
2002. Así, en las cámaras bajas el porcentaje de mujeres pasó de 9 a 15 y en los senados 
o cámaras altas, aumentó de 5 a 12. Los resultados medios en 2002 se acercaron al pro-
medio mundial de 14% en ambas cámaras legislativas . 

Los movimientos de mujeres han influido para que, en la década de los noventa, diversos 
países de la Región comenzaran a aplicar Leyes de Cuotas en las postulaciones electora-
les, como medida afirmativa para ampliar las oportunidades de las mujeres y avanzar hacia 
la igualdad de género en la representación parlamentaria. 

Las tendencias observadas entre los dos últimos períodos eleccionarios muestran avances 
en la representación de las mujeres en el parlamento en algunos países, sin embargo no 
siempre es clara la asociación entre la existencia de la ley y dicha tendencia ya que en 
algunos países, a pesar de tal ley, la participación disminuyó. Ello indica que las acciones 
positivas son importantes pero no suficientes para avanzar hacia la igualdad en la partici-
pación política. 

1 Bareiro L et al. Si.r[cmu.e e/e torales e repreaecuaridca femenino en Amcric-n Lurinu. Santiago de Chile. Comisión Económica para 
América Latina y el Caribe, CEPAL Serio Mujer e Desarrollo 54.Ma o  2004. 



Las tendencias son diferentes en las dos cámaras que integran el régimen parlamentario 

bicameral y en los países que tienen una sola cámara. 

1. Países bicamerales 

Para fines de este análisis, se incluye a Haití, país bicameral entre los países de América 

Latina. Los países de sistema bicameral con leyes de Cuotas en América Latina son: 

Argentina (1991) con un 30% aplicable a ambas cámaras; Bolivia (1997) con un 30% apli-

cable ala Cámara de Diputados y un 25% para la Cámara de Senadores; Brasil (1997) con 

un 30% para ambas cámaras; México (1996) con un 30% para ambas cámaras: Paraguay 

(1996) con un 20% para ambas cámaras; República Dominicana (2000) con un 33% para 

la Cámara de Diputados. Colombia, Chile, Haití y Uruguay no contaban en el 2000 con 

ley de cuotas. 

a) Senadoras 

Los países sujetos al sistema bicameral que, a fines del siglo XX y comienzos del XXI, 

elevaron notoriamente la participación de las mujeres en el Senado, fueron Argentina y 

Haití. (Figura 13). En Argentina, la representación femenina en el Senado alcanzó el 35% 

en el último período eleccionario, monto superior al de la cuota fijada por la ley con ante-

rioridad a los dos últimos períodos. En Haití, la representación de las mujeres llegó a 26%, 

sin que existiera tal tipo de ley. 

Bolivia, Brasil y México indicaron tendencias al aumento en la participación de senado-

ras pero tales aumentos alcanzaron niveles muy distantes del monto fijado por las cuotas 

y, por supuesto, aún más distantes de la paridad. Por otra parte, en Paraguay donde existe 

una ley de cuotas, la participación de las senadoras disminuyó a la mitad. 

En países que no tenían ley de cuotas o que tenían una ley que no cubría la Cámara de 

Senadores—Chile, Colombia, Uruguay, y República Dominicana—se produjeron algunas 

variaciones que fueron positivas sólo en Uruguay. 



Figura 13. América Latina. Países bicamerales. 
Proporción de senadoras elegidas en los dos últimos períodos eleccionarios 
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En los países del Caribe Inglés con sistema bicameral, donde no existe la ley de cuotas, la 

proporción de senadoras aumentó en Barbados. Trinidad y Tobago y Santa Lucía, pero 

sólo en este último país tal aumento fue significativo. Por otro lado, en Jamaica y Antigua 

y Barbuda la participación de las mujeres en puestos senatoriales disminuyó (Figura 14). 

Figura 14. Caribe Inglés. Países bicamerales. 
Proporción de senadoras elegidas en los dos últimos períodos eleccionarios 
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Fuente: CJ:PAL. Unidad Mujer } Desarrollo 12003) y ( 19991. 



b) Diputadas 

El comportamiento en la cámara baja en los países con sistema bicameral mostró una ten-

dencia positiva en todos los países, independiente de la existencia de ley de cuotas. Si 

embargo, el aumento de la representación de diputadas fue mayor en aquellos donde exis-

tía tal ley, salvo el caso de Uruguay (Figura 15). 

Figura 15. América Latina. Países bicamerales. 
Proporción de diputadas elegidas en los dos últimos períodos eleccionarios 

d 

d 
U 
o 
o- 

50 

40 

30 

20 20 

10 

0 

~ 	 c 	~ Quo / c̀° Go~o~ O 	 J~o O 	 Qaia 

Q-. 

Fuente: CEPAL. lenidad Mujer v Desarrollo '_OO 	I 



En los países del Caribe se observaron tendencias diferentes según los países. En Bahamas 

y Trinidad y Tobago aumentó significativamente la proporción de diputadas. En Antigua y 

Barbuda y Barbados se mantuvo esa proporción y en Jamaica y Santa Lucia disminuyó 

(Figura 16). 

Figura 16. Caribe. Países bicamerales. 
Proporción de diputadas elegidas en los dos últimos períodos eleccionarios 
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2. Países unicamerales 

Los países con sistema unicameral y leyes de Cuotas en América Latina son: Costa Rica 

(1997) con cuota de 40%; Ecuador (1997) con cuota de 20%; Honduras (2000) con cuota 

de 30%; Panamá (1997) con cuota de 30% y Perú (1997) con cuota de 25%. 

En el grupo amplio de países con sistema unicameral (con y sin cuota) hubo un aumento 

considerable de la participación de las mujeres en Nicaragua, Cuba, Costa Rica y Perú; en 

estos dos últimos países la ley de cuotas fue incorporada previo al segundo período elec-

cionario considerado. En Honduras y Ecuador, pese a haber ley de cuotas, la participación 

de las mujeres en el congreso disminuyó. En total, solo un 60% de los países aumentaron 

la participación de las mujeres en los escaños del congreso (Figura 17). 

Figura 17. Países unicamerales. 
Proporción de parlamentarias elegidas en los dos últimos períodos eleccionarios 
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IV. CONCLUSIONES 

La información aquí presentada ilustra los avances logrados durante la última década en 

términos de la reducción de la brecha de género, particularmente en las esferas educativa 

y de participación laboral. Subraya, al mismo tiempo, que el optimismo que inspiran los 

promedios nacionales debe ser atemperado por la realidad de rezago y de exclusión que 

continua afligiendo a importantes sectores de la población, particularmente, a las mujeres 

pobres. 

Las cifras examinadas indican asimismo que los logros en educación y participación en el 

trabajo remunerado, no se han visto acompañados por avances similares en la reducción 

de desigualdades de género en la participación dentro del poder económico y político. Las 

mujeres, pese a su creciente participación en el mercado laboral y al logro de niveles edu-

cativos superiores a los masculinos, continúan devengando salarios menores que los que 

perciben los hombres y asumiendo la mayor parte de la carga del trabajo doméstico no 

remunerado que se realiza en los hogares. 

Tales cifras, finalmente, apuntan hacia logros significativos en algunos países con respec-

to a incrementos en la representación política de las mujeres en los parlamentos. 

Paralelamente ponen de manifiesto, que la participación en las estructuras de poder polí-

tico y económico que deciden sobre prioridades y rumbos para el desarrollo, es el área en 

la cual se evidencian con mayor nitidez las brechas de género y la representación minori-

taria de las mujeres. 


